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VIAJE Á LA CAVERNA DE CACAHDAIILPA. 


DATOS PARA LA GEOLOGIA Y LA FLORA 
DE LOS ESTADOS DE MORELOS Y GUERRERO POR MARIANO EÁRCENA 
ALUMNO DE LA ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS DE MEXICO. 




N el viaje que acabo de hacer á la gruta de Cacalim- 
milim he recogido algunos datos sobre la Greologíay 
la Flora del camino recorrido desde esta capital hasta 
aquella localidad^ cuyos datos voy á exponer en esta Me- 
moria con el fin de contribuir aunque en pequeño, á los 
adelantos de la historia natural de nuestro país. 

Al salir de México y hasta las inmediaciones de Tlal- 
pam, el camino está ocupado por la formación cuaternaria 
de aluvión que caracteriza al Valle de México; en esta 
formación como es sabido^ dominan las margas, las tobas 
y las arcillas que alternan con bancos de arena y con ca- 
pas de trípoll, cuya masa está constituida en su mayo 
parte por los despojos silizosos de séres microscópicos. 
Al llegar á Tlalpam y hácia la región O. del camino, aso* 
man algunas masas basálticas de color negro azulado que 
están relacionadas á las corrientes volcánicas del pedre- 
gal de San Angel. Siguiendo el camino hácia el rumbo de 
San Mateo Shalpa se encuentran algunos arenales moder- 
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nos muy abundantes en hierro titánico que provienen de 
las rocas ígneas de los cerros inmediatos. Estos arenales 
están colocados sobre las tobas blanquizcas que vuelven á 
aparecer en la falda de la ceja montañosa que viniendo 
del Ajusco separa el Valle de México del de Cuernavaca. 
Al subir las vertientes septentrionales de esas montañas, 
comienzan á levantarse algunos grupos de rocas basálticas 
hasta que apareciendo completamente libres délas tobas, 
se reúnen y forman la masa general del ceiTo por donde 
el camino que conduce á la capital del Estado de Mo- 
relos. Los basaltos se presentan en bancos compactos, 6 
en corrientes escoriosas como las lavas comunes, á las cua- 
les se asocian en algunos puntos como en las cercanías de 
Topilejo. La mayor parte de esas masas volcánicas con- 
tienen numerosas oquedades, producidas sin duda por los 
gases que las acompañaron en la época de su aparición. 

La elevación del terreno va aumentando hasta las in- 
mediaciones de El Guarda donde obtuve la mayor altura 
(2608,”> 4) por medio de un aneroide que consultaba con 
bastante frecuencia. Después de El Guarda desciende li- 
geiamenteel terreno, y forma, con pocas valuaciones, una 
especie de meseta de mas de dos leguas de longitud, eñ la 
cual se han depositado grandes masas de tierra vegetal y 
de tobas blanquecinas que forman un terreno muy fértil 
y á pi opósito para el desaiTollo de las numerosas gramí- 
neas que lo ocupan en su totalidad. 

Al pasar el pueblo de Huitzilac comienza un descenso 
rápido, en el cual vuelven á aparecer las masas basálticas 
que se habían ocultado bajo las capas terrosas de la me- 
seta referida. La formación volcánica se pierde al concluir 
el descenso de la montaña, y á dos leguas de distancia de 
Cuernavaca se muestra de nuevo la formación cuaternaria 
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en su mas completo desorrollo como en el Valle de Méxi- 
co. Siguiendo el camino carretero que conduce de Cuerna- 
vaca al pueblo de Tetecala^ se observan las mismas rocas 
cuaternarias por espacio de cuatro leguas y al llegar á la 
barranca de Colotepec, aparecen algunos bancos disloca- 
dos de vacia gris y de pizarras arcillosas que recubren á 
las masas calcáreas que aparecen allí mismo y siguen for- 
mando todos los cerros que se ven en el camino de Ga- 
cabuamilpa. La caliza se presenta también en masas dis- 
locadas de espesor variable; su color general es gris de 
humo; la tesUira concoidea y su dureza llega en algunos 
bancos á 5° de la escala de 12. Frotada con algún cuerpo 
duro despide un olor sulfuroso bastante sensible. En los 
valles que se bailan entre las montañas calcáreas hay de- 
pósitos aluviales semejantes á los que he citado; pero entre 
los elementos que los forman se encuentran numerosos 
fragmentos calizos de diversos tamaños. Esta formación 
calcárea constituye un sistema de montañas que se dirigen 
bácia. diversos rumbos, y que á juzgar por la figura délas 
que se perciben á lo léjos, puede creerse, que dicba foima- 
cion ocupa un espacio muy dilatado. 

En una de estas montañas que está situada como á una 
legua de Gacabuamilpa, se baila la famosa caverna que vi- 
sitó el Sr. Presidente de la Eepública el día 18 de Febrero 
de este año acompañado de algunas personas entre las cua- 
les tuve la bonra de contarme. 

Vista esa montaña desde el camino que llevábamos, pre- 
senta una forma irregular, dirigiendo su extremidad ante- 
rior hacia el E. y encorvándose gradualmente el resto 

para el N, 0. 

En la cañada que se halla cerca del pié oriental del 
cerro, y á una diferencia de nivel de 300 piés próxima- 
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mente de la boca de la caverna principa], se encuentran 
as bocas de otras dos por donde salen los ríos llamados 
de Zacualpam y Tenancingo. La salida del primero está 
dirigida al N. y la del segundo al E. Sus aguas reunidas 
siguen este último rumbo y forman el rio Amacusac. El 
carácter de la vegetación en esa hondonada, las estratifi- 
caciones onduladas de sus paredes, la presencia de los rios, 
&c la hacen verdaderamente pintoresca é indescribible. 

La boca de la oquedad que llaman Gruta de CacaJma- 
mipa, y que atendiendo á sus dimensiones y otras circuns- 
tancias be designado con el nombre de caverna en algunos 
párrafos de esta Memoria, está situada en la región orien- 
tal de la montaña que he citado y dirigida próximamente 
a E. Su figura, aunque algo irregular, puede comparar- 
se á la de un semicírculo á cuyo arco se le ha calculado 
una flecha de 41 piós, y una cuerda de 130. Como la vi- 
sita que hice á esta caverna fuó muy breve, no pude rec- 
tificar estas medidas ni tomar otros datos para hacer su 
descripción detallada y completa, por cuya circunstancia 
me hmitaró á citar algunas observaciones que servirán 

para fundar las deducciones geológicas que haró mas ade- 
lante. 


Al entrar á la caverna se baja un plano inclinado que 
termina en la base de lo que llaman Salón del Chivo, á 
causa de la semejanza, aunque imperfecta, que presenta 
con ese rumiante una estalagmita que se encuentra hácia 
la izquierda de la entrada. Situado el observador en este 
lugar, comprende desde luego la magnificencia del espec- 
táculo que le presenta la naturaleza en el seno de aquella 
montana; en el fondo se percibe la oscuridad mas com- 
pleta asegurando que el subterráneo se prolonga exten- 
samente en aquel sentido; á los lados, y en algunos puntos 
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centrales, se presentan las grandes y variadas masas de 
caliza estilaticia, con que las aguas filtradas por las hende- 
duras de las rocas lian decorado y decoran aún aquella 
basta cavidad. A lo que llaman primer salón le asignan 
una longitud de 229 pids y una latitud de 130; pero las 
divisiones que han establecido los guías y algunos via- 
jeros son muy variables y no deben tomarse en cuenta 
hasta que se haga el estudio topográfico de la caverna. Al- 
gunos de los citados guías dividen el espacio que recorrí^ 
y que terminó en el lugar llamado Los Organos en diez 
tramos diferentes^ mióntras que otros forman ó señalan 
un número mayor de salones, sin fijarse ningunos en la 
figura y dirección de las oquedades, sino en la forma mas 
ó mónos notable de las estalagmitas que encuentran á su 
paso y 4 las cuales les dan un nombre particular que apli- 
can á sus tramos convencionales. Basada su nomenclatu- 
ra en esa circunstancia y en otras de igual clase, señalafí 
al viajero los salones del Chivo, el Pedregal, el Panteón, 
los Organos, &c., pero no están generalmente de acuerdo 
los clasificadores en los límites de esos espacios. 

La parte que visité de la caverna terminó, como dije 
ántes, en el lugar llamado Los Organos y que estará á 
á 4 kilómetros de la entrada, pues aunque el cordon que 
se extendió en el camino recorrido, tenia una longitud ma- 
yor que aquella, no podemos tomarla como una medida 
exacta, por las muchas sinuosidades é inclinaciones á que 
tuvo que acomodarse; y calculando la distancia por el tiem- 
po empleado en recorrerla, juzgo que seria de una legua 
próximamente. 

El cañón general de la caverna, presenta diversas irre- 
gularidades en su forma, y variaciones en sus latitudes, 

rumbos y alturas. Las paredes q^tán formadas por lechos 
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inclinados diversamente de caliza compacta y metamor- 
íisada; en las bóvedas se puede ver mejor el desórden de 
los planos de estratificación. Es de notarse que las ro- 
cas superiores no han podido sostener muchas estalacti- 
tas de grandes dimensiones, pues la mayor parte de las 
que se observan no corresponden por su volumen ni por 
su número á las estalagmitas que obstruyen el paso en 
varias direcciones. Pocas de esas masas, si se atiende al 
mimero de las últimas, se corresponden y tocan por sus 
extremidades. 

El pavimento presenta en algunas partes una serie de 
rebordes ondulados do poca altura, y una infinidad de 
concreciones pequeñas mas ó mónos esféricas formadas 
también por las gotas de agua que se desprenden de las 
bóvedas, A juzgar por la figura de los rebordes citados y 
por la de algunas de las estalactitas, tal vez mas recientes? 
puede creerse que en las rocas que forman el lecho exis- 
ta una gran cantidad de resquebrajaduras, también on- 
duladas, por las cuales se filtran las aguas que disuelven 
las masas calcáreas. En otras partes del pavimento se en- 
cuentran grandes masas acumuladas, que se han despren- 
dido del techo, y cuyos rebordes afilados indican que su 
caída ha sido relativamente reciente. Algunos de esos cú- 
mulos corresponden á una especie de cúpula muy eleva- 
da. Por haber perdido los apuntes que hice sobre los rum- 
bos del camino que recorrí, no me será posible continuar 
el estudio de la forma y dirección del cañón de la caver- 
na, y por esto, pasará á hacer una mención aunque lige- 
ra, de su decoración interior. 

Desde la entrada del subterráneo sorprende al especta- 
dor el número considerable y la diversidad de formas de 
las masas de caliza estilaticia que encuentra en todas direc- 
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ciones. Le\s figuras que se pre&entaTi con mas frecuencia- 
consisten en grandes cortinajes que revistiendo las pare- 
des ó apoyándose sobre algunas columnas forman plie- 
gues y ondulaciones tan suaves que imitan perfectamente 
los mantos y cortinas de terciopelo con que se adorna el 
interior de los templos. Estos cortinajes forman graciosas 
combinaciones con las masas cónicas y constituyen gru- 
pos variados y fantásticos que imitan á los monumentos 
fúnebres de mejor gusto. Las masas aisladas presentan 
formas columnares ó de tronco de árbolj asemejándose' 
mas principalmente á la estipa de las palmeras y de otraS' 
plantas endógenas. Cuando las columnas se reúnen en 
series longitudinales forman las figuras que llaman Orga- 
noSi bien porque las comparan con los brazos del üereus- 
6 con las flautas unidas del instrumento músico de aquel 
nombre. 

Hay otras masas que por estar colocadas en graderías 
de diversos tamaños y por tener sus contornos muy des- 
vanecidoSj se designan con los nombres de fuentes y cas- 
cadaSj y ciertamente que imitan á estas con gran perfec- 
ción. 

Muchas de esas masas presentan láminas cristalinas 6 
concreciones arri nonadas en forma de coliflor, de semi— 
esferas, &c. 

Para describir minuciosamente la caverna de Cacalina- 
milpa, habría necesidad de permanecer en ella por algún 
tiempo. Como manifesté ántes, no pude observarla mas- 
que por algunas horas, y por esto no me fue posible ha- 
cer otra cosa que admirarla y formarme una idea muy 
general de sus caractéres. 

En este sentido solo podré manifestar, que la caverna 
mencionada, en la extensión en que la visité, la considero 
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'como una gran concavidad de figura^ irregular, cuyas pa- 
redes y teclio están constituidos por masas estratificadas 
y trastornadas de caliza compacta; que las aguas lian es- 
tablecido en ella su laboratorio de trasformacion y su ta- 
ller de trabajo, cambiando la caliza compacta y opaca en 
caliza estilaticia y cristalina, agrupando las nuevas molé- 
culas de diversas maneras, para formar las esbeltas y 
diversas figuras que admira el observador en todas di- 
recciones. 

La caverna de Cacabuamilpa, ese monumento de la 
•geología mexicana, no está perfectamente conocida, pues 
se habla con mucha variedad respecto de su longitud; al- 
gunos guias dicen que después del salón de los Organos 
no hay mas que pasillos angostos, y que muchos de ellos 
dan vuelta y conducen al salón de los Monumentos; otros, 
y en mayor número, aseguran que los salones continúan 
hacia adelante, y que aun se encuentra uno de los ríos 
que salen al pié de la montaña. Sin poder comprobar 
ninguna de estas opiniones, yo presumo que la caverna 
principal ha tenido ó tiene aún comunicación con las in- 
feriores por donde pasan las corrientes de agua mencio- 
nadas, y probablemente también con algunas grietas que 
comunican con el exterior. Esta suposición la apoyo so- 
bre el hecho de encontrarse en muy buenas condiciones 
para la respiración y la combustión, el aire del interior, lo 
que prueba que tiene corrientes que expeditan su circu- 
lación. He visto algunos perros dentro de la caverna, que 
respiraban con facilidad y no manifestaban ninguna mo- 
lestia, cuyo hecho demuestra que no existen capas de 
ácido carbónico depositadas sobre el pavimento, como se 
observa en muchas de las grutas conocidas. 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, ha 
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proyectado hace tiempo hacer uu estudio perfecto de la 
caverna de Cacahuamilpa, y tengo noticia de que muy 
pronto realizará tan interesante proyecto. 

En mi humilde opinioDj. ese estudio debe comprender 
varias partes, que señalaré ligeramente, 

Se necesita el conocimiento topogi áüco de la montaña 
donde está la caverna y de algunas otras vecinas, con el 
fin de determinar sus direcciones y poder relacionar los 
fenómenos que afecten. Con igual fin se consultarán los 
estudios hechos en el vecino mineral de Taxco, buscando 
los principales agentes del levantamiento de sus monta- 
ñas, las direcciones mas comunes de sus vetas, &c. 

Se liai'á también un estudio topográfico de la caverna. 

Se practicará un estudio geológico de esta y de las 
montañas citadas. 

Se harán, en fin, algunas observaciones meteorológicas 
para compararlas con las que se han determinado en al. 
gimas grutas que se han estudiado con perfección. 

Sabemos, en efecto, que en la mayor parte de esas 
oquedades, la temperatura de su atmósfera, es inferior á la 
del aire exterior, siendo generalmente la segunda el doble 
de aquella. En algunos casos, las circunstancias locales 
favorecen aun las temperaturas glaciales en todo el curso 
del año. 

Desgraciadamente para mí, las observaciones termo- 
métricas que hice en el interior do la caverna de Caca- 
buamiípa, corrieron igual suerte que las de los rumbos de 
que hablé ántes, y por tanto no tuve ocasión de hacer la 
comparaciones citadas; pero recuerdo que no obstante la 
fatiga que sentía al salir de aquel subterráneo, me moles- 
tó la temperatura, notablemente mas elevada, del aire ex- 
terior. 

íiNIVtilSiDAD ti NCTO LEON 
Bilffl'eca VeívEFíe y TeüEz 
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Después de haber mencionado el carácter mineralógico 
y algunas otras particularidades de las montañas que se 
observan en todo el camino que recorríj voy á liacer su 
estudio geológico con el fin de determinar las épocas re- 
lativas de su formación y de los fenómenos que las han 
alterado- 

Clasificadas por su origen las rocas que forman las mon- 
tañas citadas y los valles intermedios, pueden distribuirse 
en los grupos de las rocas sedimentarias, ígneas, y meta- 
mórficas. 

Al primero pertenecen las tobas, margas, arcillas, &c., 
<le los terrenos de aluvión, así como la caliza estilaticia, 
aunque esta se coloca mejor en el subgrupo de las rocas 
de origen químico. 

En otros puntos del Valle de México y en diversas y" 
numerosas localidades, he tenido ocasión de estudiar las 
formaciones aluviales que cité al principio. Es muy co- 
mún encontrar en nuestro país esos depósitos lacustres for- 
mados por los detritus de las rocas volcánicas que tanto 
abundan en México. Esos depósitos que se formaron sin 
■duda en el período posterciario, que precedió á la edad 
actual, están colocados sobre las masas metamóificas é 
ígneas que cierran las cuencas j limitan los valles, tanto 
en la mesa central como en otras regiones de la Repúbli- 
ca. Su posición relativa y los restos fósiles que contienen, 
determinan con bastante exactitud el peiiodo de su foi- 
macion, y que como dije ántes, fué el posterciario ó ulti- 
mo del tiempo cenozoico. Al hablar de estos valles de 
aluvión, es de notarse la diferencia tan notable de nivel 
que existe entre los de México y de Cuernavaca, que solo 
están separados por la cordillera del Ajusco. 

Probablemente que al cerco de montañas que tiene el 
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primero, es debido ese resultado, pues ademas de haber 
contribuido con su levantamiento para formar una base 
elevada en un principio han encerrado grandes depósitos 
de agua en el período posterciario; depósitos que han acu- 
mulado numerosos lechos detráiticos, á los cuales aun no 
se les encuentra el fondo, en las perforaciones artesianas 
que se han hecho en las cercanías de esta capital y que 
se han llevado hasta la profundidad media de 200 metros. 
En cuanto á las estalactitas y estalagmitas, que como di- 
je ántes, pertenecen á las rocas de origen químico, pueden 
haberse formado en ópocas muy diversas, desde el perío- 
do á que corresponde la formación de la caverna basta 
la edad actual, sin que su tamaño y espesor puedan dar- 
nos alguna idea sobre su antigüedad relativa porque su 
crecimiento varía con la actividad de las filtraciones que 
las producen, con la ley salina de las mismas, con las cir- 
cunstancias meteorológicas á que están sujetas, &c. Basta 
dejar de ver por algún tiempo algunas de nuestras minas 
abiertas en formaciones calcáreas, para encontrarlas des- 
pués inconocibles por los adornos que han adquirido du- 
rante su abaíldono. En las grutas mismas se ven esos cam- 
bios de decoración en un corto espacio de tiempo. Buffonj 
que visitó y estudió las grutas de Arey, quedó admirado 
á los 19 años que volvió á verlas, délos cambios extraor- 
dinarios que habian sufrido. Es bastante curiosa la for- 
mación de una estalactita; al principio las primeras gotas 
de agua dejan un pequeño anillo calcáreo al cual se so- 
breponen otros basta que se forma un tubito por donde 
sigue pasando el agua; cuando las paredes interiores de 
este se han engrosado por la adición de nuevas capas, la 
corriente se desliza por la superficie exterior, adquiere 
mayor velocidad y el crecimiento de la estalactita se ace- 
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lera. Al partir de ese período comienzan á formarse las 
ondulaciones y demas irregularidades que afectan cuan- 
do están suficientemente desarrolladas. Es muy común 
encontrar en las estalactitas, ese tubo primordial y las zo- 
nas ó capas cilindricas que se le sobreponen; otras veces 
se encuentra algún objeto que lia servido de mucleo, y 
entónces el crecimiento es mas rápido y comparable al 
que se nota en los frutos y otros cuerpos sólidos que se 
sumergen en las aguas calcáreas y que en poco tiempo 
se revisten de capas de caliza estilaticia. 

A las rocas metamórficas debemos referir las pizarras 
arcillosas, la vacía y las masas calcáreas que comienzan á 
mostrarse en la barranca de Colotepec y continúan has* 
ta Cacahiiamilpa y sus iumediaciones. Esas masas, que 
en un principio fueron también sedimentarias se encuen- 
tran trastornadas y removidas en diversas direcciones por 
la acción de las rocas Ígneas; el calor de estas las hizo su- 
frir un principio de cristalización, que se hace notable en 
algunos bancos que han pasado al estado de caliza gra- 
nuda. 

Para clasificar cronológicamente esas masas calcáreas 
las revisó con bastante cuidado para ver si encontraba en 
ellas algunos restos fósiles que determinasen la época de 
su formación, No habiendo encontrado al principio, y va- 
liéndome solamente de los caractéres lltológicos, que eran 
idénticos á las de otras masas que babia estudiado en va- 
rias localidades, las consideré como pertenecientes al tiem- 
po mesozoico. Esta clasificación la confirmé á pocos mo- 
mentos con la presencia de algunas conchas de nerinea 
que encontré incrustadas en una roca que se halla en la 
cañada deLimontetla. A este hallazgo se sucedieron otros, 
pues en la cañada en que salen los dos ríos de que hice 
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mención, encontré restoa de grifeas y de cranias j en las 
cercanías de Ja hacienda de Cocojotla recogí otra5 con- 
chas que parecen pertenecer á la nerinea geroglifica, y al- 
gunas mas de otra especie que encontré en las montañas 
de la Sierra Grorda. En la caliza de Cocoyotla se hayan 
también algunos restos de vermetus y de lúppurítes. La 
presencia de la neifined geroglífica determina en Europa 
las formaciones jurásicas; pero los hippurites pertenecen 
al período cretáceo. El valor cronológico de este género 
es tal vez mas importante que el de la especie anterior. 
Ultimamente he visto otros híppmátes traídos por mi ami- 
go D. Juan Cuatáparo quien los recogió en una formación 
caliza de Yaiitepec que pertenece también al Estado de 
Morelos y está relacionada y es idéntica á la de Coco- 
yotla. Esa mezcla de fósiles que son tan abundantes en 
las formaciones jurásicas, como las grifeas, cranias y iie- 
rineas, con los hippurites y algunos escafites y anciclo- 
ceras que he encontodo en iguales circunstancias en la 
Sierra Gorda, me hacen considerar la caliza en cuestión 
como perteneciente al hn del período jurásico y princi- 
pio del cretáceo, pues participa á mi juicio, de les carac- 
téres paleontológicos de ambos. 

Siempre que he tenido que mencionar en mis estudios 
sobre las rocas del país, la formación calcárea de que me 
ocupo, he llamado la atención sobre las vastas extensio- 
nes que ocupa y á lo dicho anteriormente sobre el parti- 
cular debo añadir las observaciones que hice en mi viaje 
de Cacahuamilpa. Las rocas mesozóicas de México se en- 
cuentran, según lo reconocido hasta hoy, en los Estados 
de Veracruz, Hidalgo, México, Morelos, Guerrero, Que- 
rétaro, San Luis Potosí, Zacatecas, Agnascalientes y Chi- 
huahua. Las numerosas huellas que dejaron los mares 
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mosozóicos en el lugar o[U 0 hoy ocupa el territorio mexi- 
cano nos manifiestan que el aspecto físico de este, fué 
muy diferente en aquel tiempo geológico, del que nos 
presenta en la edad actual. 

La mayor parte de las grutas conocidas en el antiguo 
continente se encuentran en terrenos mesozóicos; en Mó- 
xico puede asegurarse que estos tienen la misma particu- 
laridad, pues no es la caverna de Cacabuamilpa, el único 
caso que podemos mencionar. En un estudio que publi- 
qué sobre la geología de Querétaro, en cuyo Esto do en- 
contré formaciones jurásicas y cretáceas como manifesté 
áñtes, cité la gruta de los Tecolotes, las bóvedas de San- 
ta Inés y los rezumaderos del Valle de Cbavarría que se 
hallan sobre la formación referida. Estos rezumaderos de- 
ben estar unidos entre sí por grandes galerías subterrá- 
neas, pues las corrientes que forman las aguas pluviales 
desaparecen en ellos con mucha rapidez. Me han dado 
también noticia de las grutas siguientes que se encuen- 
tran en terrenos jurásicos y cretáceos, según la opinión 
de la personas que me las han mencionado. 

Gruta de Zinacaltipan, en terreno calcáreo, distrito de 
- Clncontepec, Estado de Veracruz. El Sr, D. Jesús Man- 
zano, me ha asegurado que á inmediaciones de la gruta 
hay algunos pozos naturales, por donde dicen que salen 
corrientes de aire. 

Gruta de Puente de Dios, en el Estado de Hidalgo. 

Gruta de Nejamay, en el propio Estado y en el distri- 
to de Actopam. Los fósiles que se hallan en sus rocas, son 
los que he citado ántes y de los cuales conservo algunos 
ejemplares. Según el mismo &r. Manzano, esta giuta ten- 
drá 100 metros de longitud, 100 de latitud y 30 de altura 
Está adornada únicamente con estalagmitas. 
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Caverna de los Ortiz, en el Estado de Colima; una de las 
mas notables en el país, por sus dimensiones. Hay eu su 
interior numerosas e.stalagmitas unidas á las estalactitas 
principalmente en el salón que llaman de los Portales. 

El carácter mas general que presenta esta caliza meso- 
zóiea en nuestro país, es el desorden de sus lechos; en 
cualquiera parte que se la examine, se observan las hue- 
llas de los grandes movimientos y perturbaciones geoló- 
gicas que sufrió después de su fonnacion sedimentaria. 
Al buscar las causas que originaron esos trastornos, se en- 
cuentra desde luego la acción del fuego central de la 
tierra; pues los lechos calcáreos estiin bastante metamor- 
foseados, y los restos orgánicos que contienen se hallan en 
tal estado de alteración que hace casi imposible su deter- 
minacion específica. 

Las masas eruptivas que produjeron esos efectos, per- 
tenecen principalmente á los grupos traquítico y basáltico. 
En la Sierra Grorda y eu otros lugares aparecen los di- 
ques y bancos de los pórfidos traqufticos, levantando las 
montanas calizas y coronando su cúspide, con elegantes 
acantilados columnares. Los innumerables filones meta- 
líferos que contienen esas montañas, prueban también los 
grandes y variados trastornos que han sufrido. 

La consideración de estos hechos nos puede servir de 
base para establecer algunas hipótesis sobre el origen de 
la caverna de Cacahnamilpa y sobre la época geológica 
de su formación. En efecto; cuando los lechos horizonta- 
les de caliza que habían depositado los mares, fueron in- 
vadidos por las masas eruptivas, perdieron su colocación 
primitiva y al plegarse y removerse en todos sentidos, se 
fracturaron y ampollaron en diversas direcciones. Mas 
tarde las eyecciones de materias metálicas rellenaron al- 
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ganas de aquellas oquedades y se formaron las vetas: 
pero otras de aquellas, que tal vez estaban aisladas y 
no comunicaban con las grietas de eyección, pudieron 
quedar vacías y conservarse así, hasta la actualidad. Las 
dimensiones y forma de esas oquedades han variado des- 
pués por la filtración de las aguas que lavando y disol- 
viendo las superficies-de las rocas han formado contentes 
subten’áneas que pueden ejercer acciones erosivas y se- 
dimentarias. 

Esta explicación general de las oquedades que se ha- 
llan en nuestras formaciones mesozóicas puede aplicarse 
á la caverna que nos ocupa. No léjos de Cacalmamil- 
pa he visto algunos crestones, y otros accidentes que de- 
muestran la formación de oquedades y su ocupación pos- 
terior por otras materias minerales. El hecho de existir 
en Taxco y en otros lugares vecinos, numerosos filones 
metalíferos no deja duda respecto de la generalidad de 
los fenómenos dinámicos y eyectantes en aquellos luga- 
res, y por consiguiente bien puede admitirse, que en la 
montaña en que está la caverna se produjeron esas grie- 
tas, que no fueron todas ocupadas por las materias que 
vinieron mas tarde á formar los crestones referidos. Esta 
hipótesis para el origen de la caverna de Cacahiiamilpa 
creo que nada tiene de arbitraria si atendemos á la igual- 
dad de caractóres de las rocas de la montaña en que se 
encuentra, con otras de la misma época, en que se ven cla- 
ramente los fenómenos que afectan y á los cuales puede 
referirse la formación de la grieta que dió origen á la ci- 
tada caverna. 

Como dije ántes, los principales agentes del levanta- 
miento de nuestras montañas mesozóicas fueron los pór- 
fidos traquíticos. Estas rocas hicieron su primera aparición 
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en el tiempo cenozoico, tanto en América, como en el an- 
tiguo continente; en nuestro país se encuentran general- 
mente aplicadas sobre los terrenos cretáceos y cubiertas 
poi los aluviones posterciarios, por cuya circunstancia 
ebemos referirlas al terciario ó primer período del tiem- 
po cenozóico. Admitida esta cronología y tomando á esas 
mismas rocas cómo los agentes del levantamiento de la 
caliza mesozoica, debemos suponer con bastante funda* 
mentó que la caverna se formó en el período terciario. 

Si bien en el camino que recorrimos no encontramos 
otras masas eruptivas que los basaltos de las cordilleras 
del Ajusco, no por eso debemos negar la existencia de los 
pórfidos traquíticos en las cercanías de Cacaliuamilpaj poi- 
que en los aluviones vecinos observé grandes hlocs de esa 
roca que por su figura puede creerse que no han rodado 
por largas distancias, y que su origen no está muy lejano 
del lugar en que hoy se encuentran. Aunque no habia 
necesidad de buscar esas masas eruptivas aplicadas inme- 
diatamente en el lugar mismo donde se encuentran sus 
efectos, porque estos se reconocen también á grandes dis- 
tancias del lugar en que se presentan aquellos, he hecho 
esas explicaciones para alejar las dudas que pudieran ocur- 
rir á algunos observadores sobre el mismo asunto. Por 
otra parte, debo advertir que algunas personas que cono- 
cen perfectamente el mineral de Taxco, me han asegurado 
haber visto allí grandes masas de pórfido principalmente 
en el cerro del Huitzteco. 

Por el hecho de pasar dos ríos por la masa de la mon- 
tana eu que se encuentra la caverna, han creído algunas 
personas que el origen de esta era debido al paso de una 
corriente de agua. Esta hipótesis poco satisfactoria se des- 
truye si se atiende á la naturaleza de las rocas que for- 


man la montaüaj pues no se podria explicar de qué ma- 
nera había obrado el agua para producir aquella oquedad 
en una masa tan dura y en la dirección en que se encueu- 
tra. En rocas sueltas, y aun en otras de alguna consistencia 
80 producen excavaciones, pero no del carácter del subter- 
ráneo que nos ocupa, y para formarse aquellas se han ne- 
cesitado circunstancias especiales que no podríamos en- 
contrar en Cacaliuainilpa. 

Si la caverna ha estado ocupada después de su forma- 
ción por grandes depósitos de agua, se averiguará cuando 
se examinen cuidadosamente sus paredes, y las capas que 
forman su lecho, haciendo las excavaciones necesarias en 
estas últimas. 

En una observación rápida como la que yo hice solo 
pueden notarse los efectos erosivos é incrustantes de las 
aguas filtradas. 

En resumen; mi opinión sobre el origen de aquella ca- 
verna se reduce á suponer que en el período terciarlo y 
por efecto de los pórfidos traqníticos se produjeron una ó 
varias oquedades, que por la acción de las aguas perdie- 
ron su forma y dimensiones primitivas, para formar el sub- 
terráneo que hoy se llama Gruta de Cacabuamilpa. Las 
observaciones detalladas que se hagan posteriormente, re- 
solverán con mas fundamento el problema indicado. ^ 

1 Después de escrito lo anterior, hablé con el Sr, ingeniero D, Teodoro La- 
guerenne, que ha dirigido algunas negociaeiones mineras en Tasco, y melha da- 
do la siguiente noticia que apoya mis citadas opiniones; «La formación calcáreas 
en que está !a gruía de Cacahuamüpa ea de bastante extensión y presenta mu- 
cbas abras y resquebrajaduras de varias dimensiones. Muchas de ellas estíln co- 
municadas y facilitan el paso á las corrientes que forman las aguas pluviales. Es 
de citarse la desaparición del agua que utilizaban en las haciendas do beneücio, 
que ae hallan en la cañada de Atlistac, cuya desaparición tuvo lugar la noche del 
Id de Febrero de 1803, y dos dias despuea, apareció un nuevo manantial al S. del 
pueblo de Platanillo, cuyo hecho prueba la existencia de las comunicaciones sub- 
terráneas ántcs citadas, El levantamiento de aquellas montañas calcáreas puede 
atribuirse á las rocas porfídicas, cuyo centro de erupción fuó probablemente 
cerro del ITuitzteco, que está á 20 kil. do Cncahuarailpa.» 


23 


En cuanto á los basaltos que vimos en nuestro viaje, 
creo que pertenecen á dos épocas diferentes de erupción. 
Los mas compactos, que forman la masa principal de la 
cordillera del Ajusco, los be visto colocados debajo de las 
tobas posterciarias, sin que las capas de estas estén remo- 
vidas, cuya circunstancia indica la prioridad de aquellos 
en el órden de formación; pero las lavas basálticas del pe- 
dregal de San Angel, que están relacionadas á las que 
asoman en las cercanías de Tlalpam, las be visto en el rio 
de Tizapan extendidas sobre las mismas tobas, probando 
asi que son mas modernas que estas últimas. En la mis- 
ma cordillera del Ajusco be observado esos basaltos es- 
coriosos y algunas lavas rojizas de la época actual. No es 
extraño en los terrenos volcánicos, y sí muy común, el 
encontrar las huellas de erupciones sucesivas y de diver- 
sas épocas. 

La cronología de las rocas que be citado, puede esta- 
blecerse de la manera siguiente: 

Primer grupo, — Vacia gris, pizarras arcillosas y caliza 
compacta, que corresponden al tiempo mesozóico. 

Segundo ídem. — Depósitos aluviales del tiempo ceno- 
zóico. 

Tercero ídem. — Masas ígneas, correspondientes algunas 
de ellas á ese mismo tiempo y otras á la edad actual 

Con el fin de señalar el órden de superposición de esas 
rocas, be construido el corte geológico adjunto, en el cual 
be hecho abstracción de algunos terrenos de aluvión su- 
perficiales, para dejar descubiertas las rocas que consti- 
tuyen la masa principal de las formaciones citadas. 
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Después de liaber hecho esta reseña geológica, paso á 

ocuparme de los datos que recogí sobre la Flora de las lo- 
calidades referidas* 

El movimiento casi continuo de la aguja del aneroide 
que observaba, me hizo llamar la atención sobre los dife- 
rentes y bruscos cambios de altura del terreno por donde 
pasábamos, y esta circunstancia me indicó la idea de ob- 

sei^ar el carácter de la vegetación de tan variadas alti- 
tudes. 

Al comenzar á subir la falda de la cordillera basáltica 
que e citado, y en los lugares en que se había aglome- 
rado la tierra arcillosa, procedente de la alteración de las 
rocas e a parte superior de la montaña, se encuentran 
como tipos característicos, algunas plantas de la familia 
e as Compuestas y del género se?iecio, que desaparecen 
cuando las pendientes se hacen mas rápidas. Al llegar á 
una altura de 8,900 piés sobre el nivel del mar, aparecen 
coni eras, anunciándose por algunos cupressus aislados 
que son sustituidos por los ahies que pueblan el resto de 
a montana, hasta la mitad de la pendiente que toca el va- 
e uernavaca. En las vertientes australes de la cor- 

níndáce^%™rí'"^ ^ coniferas los queráis, algunas sa- 
pmdácea.s del género Dodonae y los ariutus de las ericáceas, 

en cuyos ramos se mecen los capullos blanquísimos y se- 
dosos de la JSuclieira socialis. 

tamé Cuernavaca, desaparecen comple- 

mente los abies, y se presentan las familias y géni-os 
que caracterizan los climas calientes. 

Entre las primeras recuérdelas Mirtáceas, Legumino- 

“““““ 

Como tipo de las Mirtáceas debemos citar el guayabo 
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(psidium pommiferum) que se encuentra en las cañadas 
cercanas á Cuernavaca. Las leguminosas tienen numero- 
sos representantes de las tribus de las mimoseas y cesalpi- 
neas. Una de las mas bellas especies que vi de esa familia» 
es la Foinciana lyulcherrima, ó árbol de tábacMnt que abun- 
da en la hondonada en que salen los rios de Zacualpam 
y Teñan cingo- Sobre el tronco espinoso y ceniciento del 
tabachin, se ostentan sus ramos adornados de magníficas 
hojas bipinadas, y sus racimos de flores veteadas de rojo 
y amarillo. Se encuentra también con frecuencia, la mi- 
mosa unguis cali, ó liuaniucJiiL la acacia fetidctt y otras es- 
pecies espinosas. Las Anonáceas están representadas por 
la A^aona índica y las Terebintáceas, por varios indivi- 
duos del género amyris. 

En la cascada de San Antón, á inmediaciones de Cuer- 
navaca, hay unos árboles, desprovistos actualmente de ho- 
jas, pero adornados de bellísimas flores rojas ó blancas, 
que les dan un aspecto raro y elegante. Esas flores, que 
se llaman Cabellos de Angel, 6 Clavellinas, tienen una lon- 
gitud de cuatro ó cinco pulgadas. Su cáliz es carnoso y 
cupuliforme; la corola, de cinco pétalos alargados y flexi 
bles; los estambres, que constituyen su mayor belleza, son 
muy numerosos y alargados, y forman una especie de 
mota elegantísima. Por esta circunstancia llamaban los 
indígenas XiloUxocJiUl á las clavellinas, comparando sin 
duda sus estambres á los estilos alargados del jilote, Al 
hacer la clasificación do esa planta, pude reconocer desde 
luego que pertenecía á la familia de las Bombáceas; peí o 
al determinar el género, vi que habla necesidad de exa- 
minar los frutos, que yo no poseia, pues de la existencia 
ó falta de pelos lanosos en su interior, depende la diferen- 
cia entre los géneros hombax y pacMra; pero atendiendo á 
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otros caractéres secundarios, creo que la clavellina roja es 
la PdcMrafastmsay y la blanca la Pachira insignis de Swartz. 

Al lado de estas plantas se presenta el Bomhax ceiha^ ex- 
tendiéndose como aquellas, hasta los cerros de Cacahiia- 
milpa. 

El conjunto de géneros y especies que acabo de citar, 
me recordó la vegetación característica de Ameca de Ja- 
lisco, mi pueblo natal, y solo me faltaba la presencia de 
la Bigfionta hminaliB para completar el cuadro que busca- 
ba. Esta preciosa planta no se hizo esperar por mucho 
tiempo, pues en el rio de Colotepec y en las inmediacio- 
nes de Miacatlan, encontré diversos ejemplares tan bien 
desarrollados como los que he visto en Jalisco, La bigno- 
nia biminalis es un hermoso árbol, de hojas verticiladas, 
alargadas y de color verde claro; sus ramos están termi- 
nados por bellísimas panojas de flores amarillas. Estas big- 
nonias las he citado otra vez como características do los 
climas calientes y de los terrenos modernos de aluvión 
que se hallan cercanos á las corrientes de agua. En el Es- 
tado de Morelos he confirmado este hecho, que había ob- 
servado en Jalisco. 

Creo de alguna importancia para nuestra Flora y nues- 
tra Climatología, hacer notar la identidad completa de ve- 
getación entre dos localidades tan lejanas. 

Los tipos mas constantes y característicos desde Cuer- 
navaca hasta Cacahuamilpa, son dos plantas de la familia 
de las Convolvuláceas. Una de ellas, que se conoce con el 
nombre de Casaliuate, es la Ipomma miirocoides de Roem 
Esta especie, es un árbol que adquiere hasta cinco metros 
de altura, sus ramos están terminados por elegantes pa- 
nojas de flores blancas, de forma campanulada, y de dos 
á tres pulgadas de longitud. 
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La otraconvolvuláceadequehieemencion, es ua arbus- 
to trepador que por no estar aún especificado, como lo demos- 
traré mas adelante, voy á hacer su descripción completa. 

Tallo verrugoso, destrovoluble, leñoso, lechoso, pubes- 
cente, de color gris, ligeramente rosado y listado de ver- 
de en las extremidades. Hojas alternas, peciolos a arga^ os, 
la figura mas general del limbo es cordiforme y acumina- 
da. Inflorescencia en racimos axilares. Pedúnculos angu- 
losos de color verde claro mas ó mdnos rosado, flexibles, 
largos; el mayor que he medido tenia 0,“130 de longitud, 
son multlfloros, en algunos he contado hasta cuarenta y 
ocho flores. PedunculiUos articulados, la primera parte 
de 0,“’005 á 0,“007; de la articulación á la base del cáliz, 
Oj^OOó de longitud. En cada articulación hay tres brác- 
teas desiguales; dos muy pequeñas de 0,“0015 do longi- 
tud, herbáceas y acuminadas. Una de estas recubre un 
pequeño boton que rarísima vez se desarrolla, pues mue- 
re generalmente del tamaño de la bráctea. La tercera es 
arriñonada, ligeramente mucronada, algunas veces pare- 
ce cordiforme. Su color es verde rosado en un principio, 
y va cambiando después, pasando por varios rojos hasta 
quedar amoratada; al fin es coriácea y sus nervaduras apa- 
recen muy pronunciadas, principalmente si se ve dicha 
bráctea por trasparencia. Sus dimensiones medias cuan- 
do se abre la flor, llegan á 0,”043 de anchura y 0,>“023 
de longitud. Cáliz 5-sépalo de 0,-007 de longitud, de 
prefoliacion quinconcial; sépalos desiguales, aovado-agu- 
dos y herbáceos. Corola hipoginea de color rojo purpurino, 
tubulosa, 5-dentada, de prefoliacion torcida; su longitud 
media es de 0,“ 045. Estambres en número de cinco, des- 
iguales y exertos; filamentos aplanados y pelosos en su 
base: anteras sagitadas, basifijas y biloculares. Ovario 


libre, cónico bilocular y 4-ovulado; está rodeado de 
cinco masas glandulosas de color blanco amarillento; es- 
tilo apicilai% cilindrico, alargado y terminado por im es- 
tigma bilobulado. Fruto capsular, y en todos los ejem- 
plares que he visto hasta ahora, solo tienen un grano des- 
arrollado y otro atrofiado en cada lóculo. Cotiledones 
foliáceos y plegados. 

Como se ve, esta planta pertenece á la familia de las 
Convolvuláceas por ser monopótala iiipogínea, de corola 
regular^ con cinco estambres, ovario bilocular y cotiledo- 
nes foliáceos y plegados. De las cuatro tribus en que es- 
tá dividida esta familia, debemos colocarla en la seo*unda, 
poi tener los carpelos unidos en un solo ovario y el peri- 
carpio capsular; y á la segunda división de esta, por s ir 
su ovario bilocular, y al género Exogoniun por la figur¿A, 
de su corola y por estar exertos sus estambres. De las sie- 
te especies que describe De Candolle solamente el Exogo- 
nimn racemosum y el Exogoniim spicahm se parecen por 
algunos caractéres á la especie que describo; pero las di- 
ferencias que se encuentran respecto de estas son bastan- 
te ^sensibles para tomarse en consideración. Difiere de la 
piimera por el número de flores que tienen los pedúncu- 
los, pues el E, racemosmn solo tiene de 3 á 4 y en la que 
me ocupa he contado hasta 48 como lo indiqué ántes. 
Las brácteas de esta son cordiformes ó reniformes y mu- 
cronadas y no ovado-elípticas como las de aquella, ni se 
encuentran algunas veces aproximadas á la flor como su- 
cede en la misma, sino siempre colocadas en la articula- 
ción de los pedúnculos secundarios. Difieren también am- 
bas especies por la forma de los sépalos, pues en el E, 
racemosum son ovado-elípticas como las brácteas, y no 
ovado-agudos como en la otra. 
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Las alturas fueron calculadas, como advertí ántes, por 
medio de un aneroide pequeño y compensado. La altura 
que me dió en México el día de la partida (15 de Febre- 
ro) y á las 6 de la mañana fué de 2269 metros, número 
que no difiere mucbo de los que se han determinado por 
medios mas exactos. La observación la hice en la esqui- 
na E. de la calle de Cadena en esta capital. 

He llegado al fin de mi trabajo que adolecerá sin duda 
de muchas imperfecciones tanto por mi falta de conoci- 
mientos como por la brevedad del tiempo en que hice mis 
observaciones, las que, me he resuelto á escribir, como 
anuncié al principio, con el fin de cooperar al adelanto de 
la Historia hTatural de México. 

Marzo 10 de 1874. 


Mariano Bíeceka,. 
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